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Hemos dejado d. Sanliago de Courten, á Yan Brau, 
á. Jarnac y d. Chaminade en el momento en que, á ins­
tancias de éstos dos 1\ltimos, que acabahan do notar 
que en el cuarlo por ellos e pionado ocurría algo in­
sólito, habían se prcci pitndo los cuatro por lail escaleras 
y se halJian esparcido por el jardín eu husca de la es­
calera dejada 11or los aluai1iles. 

No costó d. Yan mucho traunjo descubrir o la esca­
lera. Inmediatamente la llevaron é instalaron, con los 


